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La Segunda República en Ourense (I) 
LA DERECHA POLÍTICA NO REPUBLICANA

_____________________________________________________________________________________________________________________________ 

“Anunciada la visita a esta ciudad de Su Excelencia 

el honorable Presidente de la República Excmo. Sr. 

D. Niceto Alcalá Zamora y Torres, (…) me complazco 

en invitarle a la recepción oficial que se celebrará 

(…) en honor del Jefe del Estado”. 
    El fragmento anterior forma parte de la invitación 
cursada por el alcalde de Ourense, Antonio Álvarez Do-
pazo, al diputado de Acción Popular Agraria (APA), 
Carlos Taboada Tundidor, a causa de la visita del pre-

sidente de la República a la ciudad el 8 agosto de 
1934. Esta visita fue uno de los acontecimientos más 
relevantes de la urbe en toda la II República (1931-1936) 
como evidencian los jornales locales de la época. 
    Niceto Alcalá-Zamora, uno de los juristas más 
importantes de su generación y político de tendencia 
liberal, había sido ministro en el reinado de Alfonso 

XIII. En 1930, fue una de las cabezas visibles de la opo-
sición a la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930) 
y a las decisiones políticas del monarca. Además, fue 
una de las figuras más relevantes de la II República 
española, de la cual fue presidente casi en su totalidad 
(1931-1936). 
    La primera visita a Galicia de Alcalá-Zamora, tras 
tres años en el cargo presidencial, comenzó en Ouren-
se. A las 9:35 de la mañana, tal como refleja la edición 
matinal del periódico La Zarpa del 9 de agosto, el tren 
presidencial entró en la estación de ferrocarril en medio 
de un estruendo musical y una enorme algarabía de a-
plausos del público asistente. El jefe del Estado reco-
rrió en automóvil las calles de la ciudad hasta la casa 
consistorial, acompañado de las autoridades munici-
pales y de la comitiva presidencial. Tras salir de la esta-
ción, pasó por el Puente Nuevo y el Parque de San 

Lázaro, abarrotado de una población entusiasmada 
por la visita del ilustre personaje. 
    Las siguientes palabras sacadas del periódico antes 
citado, pueden reflejar lo que fue el paso del presidente: 
“Durante el paso de la comitiva por las calles de Fermín 

Galán, Paz Nóvoa y Lamas Carvajal, el público no ce-

saba de aplaudir y vitorear al señor Alcalá Zamora”. 
    Tras los saludos y protocolos de la recepción oficial, 
Alcalá-Zamora visitó a pie la Catedral y As Burgas 

... 

antes de partir hacia Vigo desde el edificio del antiguo 
Gobierno Civil, entre nuevas muestras de cariño por 
parte de la población local. Las únicas palabras 
pronunciadas por el presidente que conocemos son las 
que le dijo al sacerdote y diputado ourensano del 
PRR, Basilio Álvarez, al salir del ayuntamiento de la 
ciudad: “En su pueblo, don Basilio, sólo se pueden 

hacer las cosas a lo grande. ¡Esto es apoteósico!”. 

1934, agosto, 6. Ourense 
Invitación cursada por el alcalde de Ourense a Carlos Tabo-
ada Tundidor para asistir a la recepción oficial organizada 
en honor del presidente de la República, Niceto Alcalá-
Zamora, con motivo de su visita a Ourense.  
Papel, impreso; castelano; 230 x 167 mm. 
AHPOu, Carlos Taboada Tundidor, C. 24111/41 (082). 



La Segunda República 
El 14 de abril de 1931, tras la victoria republicana en 
las elecciones municipales de dos días antes, tomadas 
como un plebiscito de carácter general por el sector 
vencedor, se instaura la Segunda República española, 
terminándose con el reinado de Alfonso XIII, quien, 
voluntariamente, decide partir al exilio. 

reformas del primer bienio republicano. Los abusos de 
las formaciones extremistas de ambos lados del espectro 
político generaron un clima de violencia que desembocó 
en el golpe de Estado militar del 18 de julio de 1936, 
dando inicio a la Guerra Civil (1936-1939). 

La derecha no republicana 

La derrota inesperada de las fuerzas monárquicas 
en las elecciones municipales de abril de 1931 y el poste-
rior exilio voluntario del rey, no permitieron a las 
fuerzas conservadoras formar un frente común que im-
pidiese esta situación. Pese a que la victoria fue clara 
en las urbes españolas para los partidos republicanos 
(41 de las 50 capitales de provincia), la realidad era que 
el rural había sido ganado, en su totalidad, por los par-
tidos monárquicos. 
    Los partidos que rechazaban al nuevo régimen comen-
zaron a reorganizar a sus fuerzas en los primeros años 
de la República, sobre todo tras el fracaso del golpe de 

Estado del general José Sanjurjo en agosto de 1932. 
De la misma manera, esto ocurrió en Ourense entre 1931 
y 1933. 
    Se crearon nuevos partidos como Acción Popular (AP), 
base principal de la futura Confederación Española de 

Derechas Autónomas (CEDA) fundada en 1933 y que 
tuvo como líder a José María Gil Robles. Estos parti-
dos se definieron como accidentalistas, ya que no apro-
baban el régimen republicano establecido, pero procu-
raban tomar el poder en las urnas con la creación de un 
partido de masas, católico y con ciertos aires sindicalistas. 
En Ourense, el líder de AP y hombre fuerte de Gil Ro-
bles, fue Carlos Taboada Tundidor, diputado por 
este partido en las Cortes entre 1933 y 1935, año de su 
muerte. 
    Otro partido monárquico, pero con tendencias violen-
tas y antidemocráticas, fue Renovación Española (RE), 
fundado en 1933. Su germen fue la Unión Monárquica 

Nacional (UMN), fundada en 1930 y liderada por el tu-
dense José Calvo Sotelo, ministro en la dictadura de 
Primo de Rivera, que estuvo exilado entre 1931 y 1934. 
Con el nacimiento de RE, UMN fue diluyéndose rápida-
mente en ella. El político conservador se convirtió en el 
presidente nacional del nuevo partido. Ambos partidos 
tuvieron una fuerte presencia en la provincia ourensana, 
donde Calvo Sotelo tuvo su "feudo" político. Su poder 
se basó en su red clientelar y en el caciquismo electoral, 
principalmente, del rural orensano. 
    Otros partidos derechistas no republicanos, caso del 
Partido Agrario Español (PAE) y de Falange Española 

(FE), tuvieron escasa importancia en la provincia ouren-
sana. El peso político de Carlos Taboada Tundidor en el 
Ourense de 1934 se refleja en la invitación que da pie a 
este número de Fronda. El documento se encuentra en 
el AHPOu desde el año 2011, dentro del fondo que lleva 
su nombre gracias a la donación de sus herederos 

Noticia de la renuncia de Alfonso XIII a la Corona de España en el diario 
La Región o 15 de abril de 1931. AHPOu, Colección de prensa. 

    La caída del rey, quien tuvo una enorme oposición 

por su actitud de apoyo a la dictadura militar de Primo 
de Rivera (1923-1930), llevó a la formación de un 
Gobierno Provisional liderado por Alcalá-Zamora y 
otros políticos moderados y reformistas, caso de 

Miguel Maura y Manuel Azaña. Con el traspaso de 
poderes, llevado a cabo entre el Conde de Romanones, 
hombre de confianza del rey, y este gobierno, salido 
del conocido Pacto de San Sebastián (firmada en 
agosto de 1930 entre las fuerzas opositoras a la 
monarquía), se dio inicio a la primera experiencia 
democrática que tuvo España en el siglo XX.   
   El régimen republicano fue una etapa corta, pero in-
tensa y muy activa en el campo político. Pese a que sólo 
hubo dos elecciones legislativas (1933 y 1936), entre 
diciembre de 1931 y el 18 de julio de 1936, existieron 
18 gobiernos (8 fueron de izquierdas y 10 de centro-
derecha), además de los dos gobiernos provisionales 
existentes entre abril y diciembre de 1931. Estos datos 
muestran las dificultades que existieron para formar 
un fuerte ejecutivo. 
    Aun así, podemos establecer tres etapas, siendo la 
primera de ellas la conocida como Bienio Reformista 

(1931-1933), formado por ejecutivos de izquierdas re-
publicanas que intentaron desarrollar fuertes reformas 
socioeconómicas. 
    La segunda fase se conoce como Bienio Negro o 
Derechista (1934-1936), marcado por el liderazgo de 
los partidos de derechas y de centro y por la paralización 
de las reformas de los años previos. Fueron dos años 
muy intensos y de gran inestabilidad, donde hubo 
diez gobiernos y se produjeron graves incidentes, como 
los acontecidos en octubre de 1934: la Revolución 

obrera de Asturias y la autoproclamación de la in-

dependencia de Cataluña.  
    Y la última etapa es conocida como la de la Frente 

Popular, nacida de las elecciones de febrero de 1936. 
La vuelta al gobierno de las izquierdas republicanas, 
apoyadas por partidos radicales de izquierdas (Partido 

Comunista, POUM ...), fue un intento de retomar las 
... 
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